
El Ejército del Este, empuñada 
la b a n d e r a  de San í ande r ,
avanza por Aragón, reafirmando frente a 
los Invasores las posibilidades de nuestra
v i c t o r i a

A ñ o  II

7  el bloqneo maritLi^o vergonzante­
mente a7udado por laa democracias, 
les  concede ana superioridad en el 
Norte.

N  X IE S tr o  glorioso Ejército del

S a n ta n d n  7  avanza por tierras ara­
gonesas, dispuesto a  i^ S r m a r  tren­
te a  los ejércitos extranjeros nuestra 
decidida volontad de vencer 7, lo que 
aún es m ejor, nuestras grandes posi­
bilidades de vietm ia. En Santander 
h an  operado cuatro divisiones Italia­
nas, un ejército regular motorizada 
7  mecanizado, a n a  potente m asa d e . 
artillería, una m asa enorme de avia­
ción. Toda la  técnica guerrera sobre 
las tierras dc] Norte abiertas a  la  in ­
vasión extranjera por los cien veces 
traidores a  su patria 7  a  sos hijos.

Frente a  él, el heroico Ejército del 
Norte, cien TecCs heroico como los 

cien veces traidores, pone 
stencia 7  se repliega de sus 

poeieienes, defendidas oon las «ñas 7 
con ios dientes antes de abandonarlas, 
obligado por la  foerza del invasor.
A sí ha sido precise abandenar San­
tander. Asi h an  tenido que replegar­
se las tropas a las m ontañas de As­
turias 7  de la  provincia invadida. In ­
ferioridad en medios 7  hombres que. 
en determinados momentos, no pue­
de contrarrestar e l heroísmo.

Pero aqui, en el corazón mismo de 
España, en tierras aragonesas, el 
Ejército español, al poderoso Ejérci­
to nacido de la  entraña popular, for- 

en el Tunque de la  guerra, se 
: en pie con toda sn potencia para 

m achacar a l invasor 7  a  sus aliados.
Y  aqui se  estrellan las divisiones ex­
tranjeras, el m aterial extranjero, to­
do aqaeDo qne momentáneamente, 
aprovechando la  s ltu aci« i estratégi­
ca de] terreno, la  f ^ t a  de relaciones prenderemos una derrota qne se pro-
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En verdad, aun tiendo grave 7  dolo- 
rosa la  situación del Norte, podemos 
afirm ar qne nneatro Ejército se en- 
cnentra bo7 a  la  ofensiva; que nnes- 
tras posibilidades de victoria se aere- 
cientan cada día sobre los trentes de 
toda España, del gran 
snlar qne poseemos, 
ne a l enemigo con

donde se ataca  a l 
extensiones de kilómetros, 

se tom an pueblos vitales p » a  él. se 
cercan otros para ser tomados 7  se 
am enaza con un avance continuado 
7 progresivo, «na. capital como Z ara­
goza, decisiva para los traidores.

Esta es la  realidad, 7  e lla  debe con- 
fw ta r  nuestro átaimo. Tiene la  gue­
rra  sns erentnatldades dtiorosas; pe­
ro todas conviene qne sean vlslas a 
través de la  titnación general, a  t ia -  
vés de nnestia propia f u e m  7  la  fuer- 
■a enem iga en eenjunto. Asi oom-

dnce en circunstaneias especiales, 
nosotros, como dijo en me- 

oeasión nuestro Comisarlo 
estamos fraguando victoria 7

Ejército avanza por A ra- 
ce la  realidad—, 7  la  m i- 

anhelosa de nnesiro Ejército 7 
pueblo debe estar puesta con 

en e l Ejército del Este, qne 
se abre camino per la  España negra, 
bascando la  victoria con fat punta de 
la  bayoneta; nuestro Ejército r ^ l a v  
cada día más fuerte, más edocado pa­

ra la  guerra, más resistente 7  más 
heroico. E l Ejército de las jornadas 
decisivas que comensaron e n  Gnada- 
iajara 7  Fesobianeo, eomo una pro­
mesa del futuro; que prosiguió en B rú­
ñete 7 a  como una realidad; que al 
mes de aquellas heroicas jornadas se 
lanza de nuevo a  bascar Jos IHiinfos 
que nos guarda la  guerra de libeia- 
elón e Independencia.

¡Stind, Ejército d e l  Este, parto 

del EJércHo español! ¡Salud 7  ade­
lante!

(Transmitido desde el Cuartel General del Ejército del Este)

¿ i  Couu'íofío ijeHerai de G uerra, camarada Alvareg del Vayo, eniregaudo lo t  

detpachos de o fic ia l a las alumnos de la  Escuela Popular de. Guerra nüm, 3.

In au gu ración  d e  la  E xp osición  
N acional de la  Ju ven tu d

A  las seis de la  tarde del domingo se 
inauguró la  Exposición Nacional de la 
Juventud.

El m agníñco esfucrso de la  juventud 
española se h a  plasmado en «sta Expo­
sición, síntesis reveladora de la  evolución 
nacional 7  de los anhelos revoludona- 
g io s da nuestro pueblo, que TMope leu 
atavism os arcaicos, en m anl/esírelón pu­
jan te  de creación racial, para h a ce r'u a a  
España nueva 7  digna de entre los es­
combros de la  qne muere m ancillada 7 
vendida por k *  que siempre la  detenta­
ron.

En esta £iq>osicióa se h an  reunido infl- 
nltús motivos guerreros r  pruebas feh a­
cientes de ia  Invasión Italogerm ana de 
nuestra p atria; billetes alemanes, restos 
de avlOEes, vestiduras del ejército fa c­
cioso, insignias, etc. En ella puede ad­
vertirse los esfuerzos hechos para la  crea­
ción del E jército de la  Plepúblíca y  el 
ansia de la  juventud española por lle­
gar a l grado de dominio que hoy pose«i 
los m ilitares de nuestro pueblo.

Les nombres de nuestros héroes, de 
nuestros m ártires y  de los conductores de 
nuestro pueblo llenan las paredes del lo­
cal, cubierto de consignas y  de notaUes 
bajorrelievae hechos pm' artistas de la 
Juventud-

Asistieron a l acto inaugural, en repre­
sentación del Gobierno, e l ministro de la 
G obernación; por el Com lsaricdo de Gue­
rra, los seficúes A lvarra del V ayo y  Pre- 
tcl; lAm oneda, t i  director general de Pro­
paganda, Federico Melchor; el decano de 
la  Universidad de Valencia., señor Cb- 
rrasee; e l señor M ax Bratm, <7» dirigió 
en e l iSarre la  lucha política contra H it-

1er; representacionee de los partidos po­
líticos que Integran el Frente Popular, y  
numeroso público.

ITonunclaron discursos los cam aradas 
Santiago Carrillo, Zugazagoitla, Alvares 
del Vayo, Enrique López, Lamoneda, Fe­
derico M e lcb w  y  M ax Braim . S e  pro­
yectó «1 fihn soviético “ En pte la  juven-
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Opinienes sobre la 
situación eu ropea

P A R I S .— H abU ndo de la  cuestión d i  
España, “ L ’O eu vre”  dice;

“ N b se puede continuar hariendo la  gue­
rra  idw dógica (hacer cruzadas) y  seguir 
cometiendo falsificaciones hacia Francia 
e Inglaterra, cuyas crnmnicaciones esen­
ciales se ven amenazadas- S e  trata de sa­
ber— y  este «s «i problem a de los meses 
próxim o—si Rom a y  Berl'm se darán cueiv* 
ta de q4M están en ntal cam ino y  de que e s­
timan en menos de lo que vaJe las dificiU- 
tades y  peligros de la  empresa en que se 
han comprometido.”

“ L e  Populaire”  escribe:
“ Después del discurso de Wjoseolini y  

de ta  apertura de las hostilidades chino- 
japoncsas, nos halla-mos ante una nueva si­
tuación internacional. P o r tilo , la  opinióíi 
pública de tos países democráticos espera 
con Justa razón que t i  problema español 
vuelva a «er exam inado uuevam eatc cu  su 
conjunto.”  (Fabra.)
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El arte de hacer prismneros
Por dEAN CAbblES 

C O I M C L U S I O i M

LA SENCILLEZ, FACTOR DEL TRIUNFO E s  n ec.'sario , U ícía m r j  en el ar-
_______  ticu lo  : ii v r !o  . iiu ir  de las e x c e si-

T as com , . .  c io íie s : sAJo resuítan  
bien  Jas cosas tram adas c o n .se n ciile z . E n  consecuencia, no n  . -.nci uis operacion es 
de in ovintien los com plicados, en  la s cuales, b ien  consider- '.a e jecu c ió n  depende 
de hipótesis que pueden no cum p lirse. S iem p re  h a y  dos f ic to -  en e l com bate, a la-

c i; '.-onjeturas o  si* 
1 la s relaciones de 
sen cillos, poco n o - 

(•diptarse a la s c ir- 
'íe  d irecc ió n , sa lvo

n o ''rei-er nada en

RESUMEN DE NORMAS A SEGUIR

EL FACTOR MORAL Y  SU IMPORTANCIA

can te y  atacado, y  la s  com bin acion es previstas n o deben 
tuaciones p roblem áticas. E s  itm y d if íc i l  estab lecer d e  .,i. ¡
am bos actores del d r a m a ; nos lim itarem os, pues, a  mi>- ■;>  ̂
m erosüs, fá c iles  de e je c u ta r , com bin acion es lig e ra s  que p ir i 
cun stan cias. H u irem os, en  consecuencia, ó e  cam bios repe:-.i'” 0 
en casos m uy excep cio n ales.

N o  pretenderem os p re v erlo  todo, y a  que nos expone.;; 
realidad. L o s  e jecu tan tes n o  com prenden fácilm en te  la s  con -l-r-a  m u y com plicadas, 
y  e n  lu g a r  de re fle x io n a r sobre  ellas, ponen todo su  a fá n  ei: :tc o rd a r la s , lo  que p er­

ju d ica  su cum plim iento.

R esum iendo los co n se jo s que deben
________________  ten erse presen te- pai;. la  rea lizac ió n  del

go lp e  de m ano, d ir tn . •• que es n ec e sa rio : 
a ta c a r  a l en em ig o  en  u n  punto débil, p reviam en te estudiado; se r a u d a z ; actu ar ráp i- 
d im en te  y  p or sorp resa  p lanear la  op eración  con sen cillez. E s ta s  son la s  norm as 
re la tiv as a  la  m anera de o p e ra r  y  a l o b je tiv o . Q u ed a a ú n  o tro  asp ecto  im portan­
tísim o, que es

F i  factoj- m oral d u p lica  la  
e ficacia  de la s trop as, la s cu a ­
les deben ten er u n a  confianza 

absoluta en  d  je fe  que d ir ig e  !a  op eración , asi com o en e í  é x ito  de esta.
confianza d e  la  tro p a  en su je fe  es im p rescin d ible. E s  p reciso  que la  fu e rza  

e sté  con ven cid a de que cuand o su j e f e  n.anda h a cer u n a  cosa, esa  c o s a  e s  rea lizab le  
y  que ten drá buen resultado. C orresp ond e a l je fe  señ alar la s im posibilidades que 
encuen tre, cuam lo re c ib a  ia  orden de actu ar. U n  je fe  que acepta, sin  h a cer Jo posi­
b le  por ob ten er que sea  m odificada, una m isión  que ju z g u e  irrea liza b le , n o  e s  un 
bu en  je fe .  L a  trop a lo  com prende y  só lo  o to rg a rá  su con fian za  a  qu ien  la  m erezca. 
Frecu en tem en te  o cu rre  qüe lo  p rim ero que h a ce  e l soldado cuando tie n e  noticias, de 
u n a  op eración  que va  a  em pren derse es p re g u n ta r: “ ¿ Q u ié n  la  d ir ig e ? ” . Y  s i  el 
je fe  ha sabido g a n a r su confianza, se resp on de: “ E n ton ces, to d o  ir á  b ie n ” .

E s  p reciso  aum entar p or todos lo s  m edios la  con fian za  en  d  buen resultado de 
]&  op eración . E s  d if ic il,  a  veces, por<iue son num erosas la s in quietudes y  nunca f a l­
ta n  dudas que r « o 1v er. H a y  que d em o strar a lo s  stJdado? que la  op eración  ha sido 
bien  estudiada, e x p lic a rle s  los pornw nores que deban con ocer. Y ,  sobre  todo, que en 
ei rostro del je fe  n o pueda nunca leerse  o tra  co sa  que una con fian za  abso lu ta  e n  el 

éx ito .
C ie rto  que h a y  fa c to res  desconocidos que pueden e n tra r en ju e g o  sú b itam en te ; 

se  im pone, pues, m ed itar todos los detalles y  p rever c u a n t ; ' anom alías se puedan 
p resen tar; m as esa  e s  fu n ció n  del je fe , que n o debe h a cer p artícip e  d e  sus dudas 

a  nadie.
D e  nada se rv ir ía n  lo s  cuidados en e l estudio  del golpe si. a  la  h o ra  de ponerlo 

en e jecu ció n , el qu<’  h^ d e  d ir ig ir lo  carece  d e  dom in io sobre sí m ’ rm o y  d e  ocmfian- 
z a  en  la  posibilidad de lle g a r  a  buen fin.

C o n  estas n orm as, lo s  soldados, adm irables lu ch ad ores cuand o e stá n  bien  dári- 
gid os, sa lv a rá n  todos lo s  obstáculos y  cum p lirán  la s órdenes rort el en tusiasm o nece­
sa rio  para  con segu ir el tr iu n fo , quedando con  é l sobradam ente com pensados todos 
kts tra b a jo s  que h a y áis  h ech o  para lo grarlo .

LA DESGOMPOSiGION DE

Cómo tratan los invasore
El choque sangriento ocurrido en Málaga, el día 1' I

Antecedentes
P ara  nadie es un secreto que existe un 

protunoiBuno, un  hondo m alestar en la  
zona facciosa andaluza, m alesuir que na 
dado origen a luanas, a  choques, a  pe.eas, 
a  combates entre los componenLes a»>sur- 
dos de dicho ejército íacooso. Es un cán­
cer que le muerde y descompone.

Y  una manueeeacion ae eso iA i.c-r, una 
ue las uiuo.ias cono.iu l, n a  smu lo 

ocurrido atas pa.>auos en m a.. „u.
Kn esta capiia i anüaii’.Kt se ímvuuju una 

suuievacion, un  vvraauero aiza.*-*uia),
a j  IíBijW ocuriio el ju evcj ue ,tx sc,*.a- 

n a  u i-.u a , y tuvo uiiao.ei'ca 
l ú e  soiocauo en sang*®; se aui-óu cuii ui- 
a a  vioieneia, empisanaose uxia» i f e  ar­
mas, httsia ;tv t'/iEtcion; pero putoe 
cy»isecuehc»as, i- -que io u»ia
o-tiisa, .'■iii p .c ... S-mes y  sm 
nneriUa a jc í  esi;.».iuie3.

u n  - i i i i o s  ^ a u i i v d
ü n  comeiviuiiie qae via ja  con Uvüuea- 

cia  por Ja zona anoaluza n a  dado lu  iio- 
lu-xa, que n an  waiauo ue ocuiuar con vO- 
ao i.Lbuauo .os lacaoeos.

Eate com et-iuiue, a . ne^ai «. u io iaa- 
tai-, uianneeto que ei p.»£>eao jueves, lO 
de IOS corrientes, en la  ciudad de uiaia- 
ga  estallo un  movimiento, que se inten­
tó soiocar a  sangre y  luego. Pero no se 
logió  totalmente, como lo hubieran oe- 
seauo aí.ueiias autondades, h u cieto  ún- 
porvantcs de sublevados ounsiguieron es­
capar de la  ciudad ae  M álaga y  se diri­
gieron a Motril, donde, por conuJiuar ios 
ánim os excitados, pueuen encontrar pro­
tección, y, ocmo consecuencia, pueden re­
producirse loe hechos de días pasudos.

Sfcgun este coinerc.am e, la  suolevacion 
estalló a  causa del proceder, mas que m - 
« a recto , grosero, hiriente, depresivo, pa­
ra cualquier persona, ae  un  coronei i.a - 
hano. E s,a  fue la  ca..s<i apai-eni«, poique, 
en realidad, los motivos uench rai.eu uiaa 
hondas. ix»s motivos son e¡ temui j. m  ties- 
espct'cuiiuu que se tan  enseuofeuuu., no 
Sou/ ue las gentes, ca.u>auas ue s u i.u  ^ ii- 
V£u,iones y couvfcn^.uas ae  11..0 la  cao. a 
de iiudoO  esiá  perdida, suio .a i.io i... ue 
loo iiun.aies, que se dan p e..eo ,a  c u s n .i 
Oe LO. .raicióu que con su patim  se na co- 
m . .uo. ijft efervescencia entre ios 111. i-  
ta-cs es sranúe. la  ex-l.a«ion, c.ara. 
co.a ei veruadc.ro origen de >a suoievisisn  
áltm ia ue M á ..ga, como es'tá el ae otius, 
aunque ei estad.do sui-gió, como se h a  di- 
cno, por el proceder inaigno de un  coro­
ne; ..a.íano.

L i>  ¡  i  i i n i i u n  ■ b t i r i i i a n  
I oü a es  f -cc  o s
referido el comerciante ritado que 

el jueves, 19, hubo form ación de tropas

españolas, con objeto de que dichas fue^ 
sas fueran revistadas por un coronel ita­
liano, que iba, además, a  arengarlas.

A l llegar este coronel con sus ayudante 
a  la  explanada, donde habíanse formad 
aquéOas, obUgó a los oñciales espaficée 
a que Se situasen dent-ró de sus repectivo 
cuadros, o  sea fo i mando en la  misma li­
nea que los soldad-.'.-.

Uno de los oficiales, ante tal orden, qm 
consideró deprimente, se rebeló, negind» 
se a  obedecer. El corane! italiano, ac« 
cándoee a  él, le conminó, con duras trv 
ees, a  que se sometiera, y  como el oúcú 
cu itin u ara  inmóvil, le dió un puñeUi 
eri la  barbilla.

u i  c h O t ,u e

Este infam ante produjo una ole* 
da de indignación en las ñ!. . Ante esM 
irudignacíón y  el míeoo a  ui. aJtall-do, 
dispuso que las tropas se reintegraran 
su cuarve;. S e  inicio la  m atcna; pero «1 
soldados españoles, teni.endo qu-zás qui 
se ejerciera sobre ellos reptesal.as o ca» 
sados de » ^ r t a r  vejám enes, se quedara 
en ia  puerta del edificio en poslclim d 
atacjue.

. -jd ieron  tropas extran,,eras y  surgió 
choque, Este íu é  violentísimo, sangriento 
liOe dos ejércitos se acometierixi con sañ<

A nte la  super-oridad númerica de lo 
extranjeros, un gran núcleo de soldad! 
españoles, casi la  m ayoría de loe sublevo 
dos, salieron de la  ciudad, marchando ha 
cía Motril, Por el camino loe persiguió A  
aviación.

El comerciante que h a  dado estos deta­
lles h a  m anifestado que se desconoce naf­
ta  ahora la  verdadera situación de W 
tropas sublevadas y  evadidas.

Lo qus eran ios o 
cilo y  !o qise son I
*-/» rt-M  I  o  e» i*5ué diferencia t*
I y  i|  I ¿£ 1 n o.ab lc existe entre V  

O  oficiales d e l  antlg»
ejército y los que ba 

salen de las Eccuelas Populares de GU» 
ira !

Ccm o h a  dicho t a n  acertadamenl 
nuestro querido Com isarlo general 
Guerra, aquéllos no tenían una causa a®" 
téntlcam ente popular que defender. E® 
tleran una verdadera votación m illt* 
tieran  «na v e r * .t i  ra vocación militat 
sino porque a llí ¡es em pu jata  su t ^  
peraniento despótlóo, adquirido en lo <P 
ellos llam aban escuela del bogar, done 
mandaban a  sus criados como a  seres U>

S e  OLJ-^ci^ ©e»r m u y  V5»!l€=̂ r->t'=» — s i n  c s e r  e n  i n - í o r u d ^ n t e ,  por o e i  roo

P 0 £ bU  ¿ c U iU  t.C lU C ia .110 , q u * a u  S C I  u u  u f o m c u a x i O y  tué a  p arar a  u n  osuno
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IS FUERZAS FACCIOSAS

I los españoles rebeldes
ste raes, entre soldados españoles y extranjeros

LA CíNiCA INVASION ITALIANA

El Gobierno declara de nuevo, en 
ombre dei pueblo espaíiol, la fir= 
lísima YO untad de seguir luclian= 
o co níra a tiranía, sin que le arre= 
re ninguna clase de vicisitudes"
capital ríe Santander h a  caldo en 

r de los íaccioeos. No h an  tomado 
Bd&d íuerzas rebeldes españolas, &>-■ 
nídades reculares Italianas, que. i t r ­
io varias divisltmee, y  a l mando 
nerales también Italianos, han He­
la parte principal del ataque, ccn 

BlUo secundarlo de marroquíes mer- 
insurrectos españoles.

I  cronistas m ilitares de grandes dla- 
UKtpeos h an  venido enumerando la 
<a de todas las tropas que por R el- 
y Ontaneda llegaban h asta  el puer- 

■ntanderlno, señalando la  enorme 
*ción que entre ellas alcanzaban las

s del viejo ejér= 
nüevo „:|érciío
. y  con la  esperanza—que luego 

ivertla en realidad—de m andar de 
manera a l pueblo que tenían bajo 

®íinlo. Otrce, iban a  las ?x:ademlas 
Odiar —  d eclan — la  carrera m ilitar 

de haber óemostrardo su m ili­
to otras actividades de la  vida, por^ 

gracias a l parentesco y  a l com- 
Itgo, subían como la  espuma, sobre 
W con la  inactividad castrense al­

ineaban menesteres domésticos cer- 
' la persona del rey felón. Otros, an- 
■i vestir eñ uniform e m ilitar para 
tu palm ito ante las anodinas dam i- 

1 victimas de una degeneración mo- 
t  Intelectual de carácter endémico. 
*•». en fin, obtenían e l titulo m ilitar 
*1 ejtcluslvo objeto de disfrutar de 

*tdio eoonómlco que les permitiera 
«rar Eu condición de p a t a t o s  del 
"POesto nacional.
Vi. ues, elementos de «na casta cu- 
**y<w enemigo era el pueblo, a l que 
V n  con toda su fuerza, porque este 
•v  sabía que aquel ejército era su 
* y su oprobio.
^Icgó la  sublevación m ilitar porque 
V  que el pueblo se Iba mostrando dis- 
^  a  impedir la  continuación de 
■estado de cosas, y  en la  guerra de- 
^ o n  aquellos oficiales y  jefes su In- 
l̂ îlad y  su fa lta  de am or a  la  patria, 

pesar de que prepararon e l golpe 
^ e  el .tiempo que estim aron con­
s t e ,  no pudieron ven cw  a  un  pue- 
Vcauto y crédulo, dlspue.'to. si. a  de-
1»T sus derechos con toda energía, i>e-
l«to de los elementos m ás indispen-

unidades italianas, provistas de m aterial 
bélico mucho más considerable aún que 
el que se empleó p ara  la  toma de Bilbao.

Pero de esa prepwiderancáa Italiana 
hay, además, una declaración oficial en 
el telegram a de felicitación y  gratitud que 
Franco h a  d lr ^ d o  a  Mussolini, “ en el 
momento en que las tropas legionartae 
— así se consigna en el despacho— w tr a n  
e n  la  ciudad de Santander en franca 
unión y  fraternidad con las tropas n a­
cionales” .

El general insurrecto español, d ir ^ é n -  
dose a l dictador Italiano, escribe; “ R in ­
do a  S. E . el tributo de nuestro agrade- 
clm ienío y  adm iración p<»' el valt»' de­
mostrado por Jas tropas italianas.”

El cínico tdegram a term ina asi; “ E3 
valor y  dísclplinz de que las tropas ita ­
lianas h an  dado muestras en esta ofen­
siva, han coadyuvado de form a patente 
a  la  ccoquísta de Santander, y  h an  ayu­
dado y  seguirán ayudando a  la  v ic t« la  
final."

L a guerra, que comenzó de nuestra p ar­
te  siendo una guerra por la  libertad, se 
h a  convertido ya  en una guerra por la  
independencia. Legiones extranjeras In­
vaden y  asuelan el territorio patrio, guia­
das por una turba de españoles traidores.

Peleamos «rntra una rebelión Interna 
y  contra una agresión extranjera, que se 
realiza con descaro por tierra y  por mar, 
m ientras subsiste, para escarnio de cuan­
tos lo suscriben, un  pacto titulado de NO 
In taren cló n , que m aniata a  la  Repúbli­
ca  con ánimo de Imposibilitarle la  de­
fensa,

En este trance, el G cbiem o declara de 
nuevo, en nombre del pueblo espaficá, la  
firm ísim a voluntad de seguir lu ja n d o  
contra la  Urania, sin que le  arredre nin­
guna clase de vicisitudes.

v c « > s »  ■> :>o<><><><><><><><><><><><>

sables para hacer frente a  tam aña tral- 
riAn Y  aquellos m ilitares llam aron en su 
auxilio a  otros m ilitares extranjeros y  les 
ofrecieron como pego com partir alegre­
m ente con ellos la  riqueza del suelo es­
pañol, que antes se repartieran ellos so­
los.

Pero k s  nuevos oficiales, los nacidos 
de las entrañas del pueblo, a l salir de 
las Escuelas Populares de Guerra, lo ha- 
cor. dispuestos a  impedir que esa com- 
partlcSón Impúdica se lleve a  cabo, y  pa­
ra  ello dientan— son tam bién palabras 
de nuestro Oom isaiio general —  con un  
Ejército dlspuc'to fielm ente a servirles 
por la  senda luminosa de la  victoria.

Soldador no olvidas, cuando hables, gue puede oírte algún espía. S e  pru­

dente y discreto en tus conversaciones. N o  des A  N A D I E  datos militares

U S e i i L i O i i f i l H
Es indispensable que e l joven alista­

do  en nuestro E jército popular se acre­
dite en todas partes por la  corrección 
de su lenguaje y  de sus maneras y  por 
la  austeridad de sus costumbres

T ratará fraternalm ente a  sus com­
pañeros de a m a s , y  extrem ará el res­
peto a  las personas de la  población c i­
vil. E n p a ^ cu la r, con el bello sexo.

N ada más asqueroso y  repulsivo que 
el donjuanismo de unlfmme.

Desde luego, tampoco cabe, en los 
tiempos actuales, la  conservación de 
la  hipocresía que caracterizaba las re­
laciones sexuales en España. En apa­
riencia, el hombre ha respetado a  la 
m ujer honesta, en la  que tiene puestas 
sus miras cc«no futura «m ipafiera: pe­
ro, inconsecuentemente, no h a  respeta­
do ni la  p recia  salud n i la  de la  futura 
compañera, con las visitas a  los antros 
del comercio sexual, donde crece el 
germ en terrible de 'a s  enfermedades 
venéreas. Responsabilidad sexual es lo 
que tiene que aprender el joven solda­
do; responsabilidad sexual en lo que se 
refiere a su aspecto higiéiilco, y. cu  un 
sentido más amplio, a  «u aspecto es­
piritual.

Xa  higiene sexual se refiere no sola­
mente a  la  protección cw itra  enferme­
dades que pueden evitarae con seguri­
dad cumpliendo estrictam ente las pres­
cripciones de la  m edicina moderna. 
Tam bién encierra la  higiene social el 
vasto capitulo de la  procreación cons­
ciente en todos sus a^)ectos: el de la 
higiene eug«»étlca y  e l de la  social.

Logrará ser libre la  sexual en 
e l momento en que el sexo femenino 
pueda sentir la  seguridad de qu la 
nueva juventud española respeta pro­
fundam ente el tesoro m ás valioso de 
la  hum.arJdad; la  salud física, y sabe 
responsabilizarse de la  procteadón y 
de le  dignidad y  la  personalldat’  de la 
mujer.

Oon este cor»cepto de una m csai lísí- 
cocspirítual tiene que cmiipenetrarse 
íntiriMunente e l héroe dei pueblo que 
sois vosotros, jóvenes soldados y  así. 
además de reconquistar el suslo ocuria- 
do por el enemigo tradicicaial de nues­
tro país, podéis también librar de su 
Influencia nefasta este terreno de las 
relaclíties sexuales, transíormán.diolas 
en sanas y  felices.
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Batiendo al fascismo
El E jé rc ito  p o p u la r  p ro s igu e  su avance en el 
frente de A r a g ó n . T o d a s  las defensas de Bei- 
chite en nuestro poder. •= Se estrecha el cerco 
de Beichite. Nuevos avances en el sector de 
Zuera hasta las inmediaciones de San Mateo de 
Gáiiege. “  También avanza nuestro Ejército so­
bre El Burgo de Ebro. -■ Se cogen al enemigo 
prisioneros, material de guerra y  armamento. =■ 
Coatinúan las evasiones en el campo rebelde-.-En 
Teruel se avanza sobre Toril y M asegoso.-O cu ­
pación de la Muela de Torriente. -•  Se rebasan  
ios altos de Marimezquita. -  Tiroteos entre los 

facciosos de Santa Eulalia
El hecho m ás destacable de la  Jomada 

de hoy. 29 de agosto, es el del rMspUnleii- 
to, por nuestras tropas, de la  m uralla de 
hierro con que e l enemigo defendía Bel- 
chlte. Esta m uralla consistía en una for­
midable organización defensiva, deeairo- 
llada en una serie de posiciones eetrató- 
gícas a  todo lo  largo de la  cadena mon­
tañosa situada en la  parte Sudce-Jte de la 
importante ciudad de Beichite. L as poid- 
clones de Pueyo, Legua, Erm ita, E l Boa- 
Ics, L a  S em a  y  L a Carbonera h an  caído 
todas ellas en poder de nuestras tropas, 
que de esta m anera h an  h e ^ o  todavía 
más compromHtda la  situación del pueblo 
de Beichite.

Las fu m a s  rebeldes que defendían es­
tas posiciones h an  huido a  la  desbanda­
da. itnemándoee unas en pueblo 7  otras 
dispersándose por el campo. L a  mayor 
parte de estas fuerzas fu é  hecha prisio­
nera por nuestras qn® ocuparon
al enemigo gran cantidad de m aterial de 
guerra 7  armamento.

£1 número de evadidos del campo rebel­
de que se iH-esentan en nuestras lineas es 
numeroso. B asta  que nuestras tr<d)as se 
apratlm en a  las posiciones enemigas, para 
que muchos de loe soldados que la s  ocu- 
p u  se  pasen a nuestro lado 7  expresen 
su  deseo de tom ar las arm as 7  luchar Jun­
to a l Ejército popular.

Avance hacia e l Burgo de

Ebro

L .-» fuerza* de nuestro B jérd to  que ope­
ran  por la  parte Sur del Ebro, 7  que cons­
tituyen la  ccdomna que ocupó M ediana 7  
Puentes de Ebro, h a  proseguido su  avan­
ce  en la  jom ad a de hoy e n  d ó e c c i^  d  
B u igo  de Ea>ro, ocupando nuevas posicio­
nes.

se combatió durante todo el día. m ante­
niendo en nuesro podo- todas las p o eiclo  
o es conquistadas anterionnente.

M ejora de nuestras poeieie- 

nes en el aectM- de Zuera

L a  columna republicana que casera en 
el sectw  Norte del Ehro, y  que es 1»  que 
tmnó Zuera, 1»  mejorado también la s  pn- 
sloiones del flanco derecho de dicho 
tor, en tanto que las fuerzas de esta 
ma oohimna que avanzan liacio e l Sur, 
es decir, en dirección a  Zaragoee llegaron 
a jas proxímidadea de S a n  M ateo de Gá- 
líego.

En ios resu n tes secuues de este frente

E n Teroet también pre^gae 

é l avance del EJércHo pepa- 

U r

^  el fren te del E jército de l<evante, la  
columna que opera e l Sudoeste de T eru d  
prosiguió su avance en dirección a  T om  
y  Masegoso.

Tam bién se avanzó por la  zona de VtU- 
decuenca, d e ^ é s  de un fuerte combate 
con el enemigo, hasta situarse nuestras 
fu e r a s  a l Nordeste de di<to pu^A), des­
de donde se dominan las comunicaciones 
con el mismo. Nuestras tropas, ante un 
contraataque del adversario, apoyado ctm 
toda clase de elementos, se vierim obliga­
d as a  replegarse a  sus anteriores poeieio-

esta misma zcma el enemigo hcstt- 
Intensatnente a  nuestras fuerzas 

la  po6ici<hi dewunlnada M uela de 
Torriente. Nuestros- sc^dados, siguiendo 
las órdenes del mando, se dispusleriMi a 
oct^arla. cosa que hicieron después de al- 
gtmoe «oBbatea

Avances ea  el sector de VI- 

llastor

E n el sector de Vinustar las trepas del 
Ejército repubMcaoo,, que ayer alcanzaron 
los altos de Marlmesqulta, rebasaron, en 
la  Jomada de hoy. dkdios altos y  consi­
guieron establecer enlace con las ^ p a s  
de Morrón de Quilez.

Por e l sector Norte de Teruel nuestras 
fucreas actuaron eficazmente sobre la  po­
sición de Bruefla.

Tirotees entre facciosos, que 

ten n iu aa  en fosilam ientes

Nuestras fuerzas que operan en este 
‘ sector Norle de Teruel pudieron, apreciar 
; fuerte tiroteo en el interics’ del pueblo de 

a  cuyas proximidades lie- 
1 avance del d ía  27. Después 
fuerzas de dicho pueblo hacia 

la s  afuei-as del mismo. D ichas fuerzas h i­
cieron fuego s (^ e  el I n t ^ o r  de Santa 

^Eulalia. Nuestros soldadce pudieron apie- 
'c la r  perfectam ente que ee trataba de fu­
silamientos.

Pareen

^  V -

Mot>a de conjunto de las sonas 

en qae oferan nuestros E jércid -  

tos dei E ste  y de Levante.
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